Historia en blanco y tinto
El Caballero de la Media Luna, pasea inquieto por esos campos de esmeraldas, donde las cepas crecen con anhelo, y sus raíces se enredan en sus pies, impidiéndole avanzar. Sobre su corazón recae con dolor todo el peso de la traición. Deslealtad que le ata las manos con una cuerda invisible, y asfixia sus pulmones torturado por la culpa. Víctima de su religión, de un Dios enfurecido por haber desobedecido sus leyes. Mártir de la mirada ingenua y pura de su amada, la dama Sol.

Hoy está aún más bella que de costumbre. Su mirada, parece la misma que la de esos cuentos en los que el príncipe rescata a su princesa de esas celdas frías y sin vida que rozan el cielo en lo alto de un torreón. Florece un lirio que adorna su pelo de miel, mientras saluda al sol, con las hojas húmedas todavía del rocío de la mañana y los pétalos suaves y delicados como la piel que cubre su vestido.

El, mira enamorado como sus telas se ciñen a su cintura y dejan entrever sus curvas, mientras sus piernas blancas e infinitas, danzan abrazadas a los inmensos viñedos que la rodean. Entonces sus manos se tocan, y El Caballero de la Media Luna, se estremece con la misma pasión que el primer día, cuando sus labios se funden en un beso apasionado con sabor a fruta y mosto, con olor a verde y vino. 

Todo es armonía y paz en una tierra regada por la tradición, en una comarca en la que los trovadores usan su astucia y sus artimañas, para conquistar a las más lindas damas de prietos corsés y recogidos cabellos. Un laud como arma seduce a las sábanas más difíciles de arrugar, y así, entonar  más tarde canciones de alcoba y edredón, para jolgorio de los presentes y vergüenza de las doncellas.

La pareja radiaba amor y ternura en cada uno de sus gestos. Envidiados por  los demás aldeanos, pasean su felicidad por las sonrientes calles de Requena, rodeados de un pequeño séquito de sirvientes, mientras un joven y fuerte burro carga con las tinajas de zumo de uva destinadas a la venta. De repente, el ruido de las campanas de la iglesia presagiaba la inminente llegada de las tropas moriscas, que avanzaban con premura, destrozando todo a su paso desde Valencia. Las personas que antes se agolpaban curiosas en la plaza del pueblo, ahora corren despavoridas hacia sus casas, con el miedo calando todos sus huesos y las extremidades temblando el suelo adoquinado que pisan.


Los hogares se convierten en cementerios de lágrimas contenidas con la partida de los hombres a la batalla, mientras que las mujeres, plañideras sentimentales, maldicen cada gota de sangre que será derramada en una absurda lid, en la que vez de pelear los humanos, deberían luchar los dioses. Los tejidos se convierten en metal y los bastones en lanzas, mientras el pavimento se levanta, como si en el centro de la tierra escupiera ira y lava de un gran volcán disgustado con el exterior.

Los cascos de los caballos árabes retumban en los oídos atormentados de los guerreros. En medio de ellos, el Caballero de la Media Luna, temeroso de encontrarse de nuevo con la ira de aquellos que antes fueron su pueblo, con los ojos tristes al pensar que igual no vuelve a ver a su amada, la dama Sol. Ella, sube a lo alto del campanario, desde donde puede contemplar la belleza de sus bosques de vid, el horror de cientos de caballos negros resoplando con fuerza el infierno que llevan en sus monturas. Allí, lamenta su destino con gritos rotos de locura y desesperación.


El cielo es naranja y el suelo cada vez más rojo. El sonido de las espadas enfrentadas es una canción de muerte y llanto, mientras el dolor se hace comandante de pasiones macabras y venganzas olvidadas. Llueven los caídos a la vez que se destrozan ilusiones. En el fragor de la contienda se encuentra el Caballero de la Media Luna desafiado por el que antes fuera su coronel, el terrible Said, apodado “el que no olvida”. Miradas negras de rencor estallan en una guerra de odio. Al poco, dejan de hablar los ojos, y comienzan a chillar las armas, sedientas de sangre y desagravio. Un golpe certero de Said, hiere al Caballero de la Media Luna del cual brota un río denso y rojizo, mientras cae a la tierra casi sin aire en los pulmones.


La dama Sol corre agitada a su lado, mientras el cruel coronel se dispone a decapitar la cabeza de su prisionero. El Caballero de la Media Luna, busca el olor de su amada en el momento en el que una hoja afilada se dispone a acabar con su vida. El la encuentra preciosa, por encima de su enemigo, con una daga bordada cayendo entre sus dedos temblorosos capaces de matar por amor. Trata de hablar sin éxito mientras ella le manda callar. La dama Sol, arranca un trozo de tela de su vestido, lo empapa en vino, y comienza a curar la herida de su soldado, mientras dos lágrimas tintas recorren su rostro cansado. Ella le observa enamorada, escurre en su boca la tela rebosante de uva y sangre y le besa con tal pasión que hace que el caballero recupere las fuerzas para salir huyendo a lomos de un hermoso corcel blanco.


Después de esto, nadie sabe que fue de ellos. Unos dicen que vivieron felices en una pequeña cabaña donde cosechaban las mejores vides de toda la comarca. Y así fue hasta que el paso del tiempo rompió su unión. Dice la leyenda que su amor, hizo del vino de Requena, uno de los mejores de los mejores de su tiempo, conservado y disfrutado por todos hasta nuestros días.
